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sia mira con malos ojos el régimen rnoJerno de los 
Estados, rechazando, sin discrecion, todo cuanto 
b&. producido el ingenio en estos tiempos .. R:echa
za sin duda alguna, las locuras de las opm10nes, 
de~aprueba el inicuo afa.n de sediciones y, en es
pecial, aquel estado del ~spíritu, en. ol cual y~ se 
ve el principio de voluntar11:> apartanuento d~ D10s; 
pero como todo lo que es verdad es necesario qua 
provenga de Dios, tod~ ~erdad que se ~lcanza por 
indagacion del entendimiento, la I?l~s1a la reco
.noce como destello de la m1-mtf~ rhvma; y no ha
biendo ninguna verdad del órrlPn n:::itural que se 
oponaa á la fé de las ensefianzas reveladas, antes 
siend~ muchas las que comprneban esta misma fé, 
y pudiendo, además, cualquier descu?rimie,nto_ de 
la verdad llevar, ya á conocer, ya glorificar a D1us, 
de aquí resulta que, cualqui·e·1:a cosa qu~ pu~da 
constribuir á ensan~har el dom1mo de las cienmas, 
lo verá la Iglesia con agrado y alegría, fomentando 

quaecumque horum temporum ing~r'.ium pepe,i~, 0mnia 
promiscue repudiare, inanis est st 1_emna calumm~. lns~
niam quidem repudiat opinion.um:, 1mpro~at nefa~1a sed1-
tionum stuJia, illumque nommat1m hab1tum ammorum, 
in quo iuitia perspiciuntur voluntarii dicessas a Deo: sed 
quia omne, quod verum e.st, a Deo profioisol n_ecesse es~, 
quidquid, indagando, veri. attingat:u~, agnosc1t Eccl~s1•8 

velut quoddam divinae mentid ves;1gmm. Oumque n~h~l 
sit in rerum natura veri, quod dectrinie divinitus tr~d1~18 

:fidem abroget, multa quae adrogent, omnisque poss1t in- . 
ventio veri ad Deum ipsum vel cognoscendum vel laudan· 
dum impellere, idcirco quidquid accedat ad scientiarum 
fines jiroferendos, gaudente et libente Ecclesia semper ac-
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y adelantando, segun sn costumbrn, todos aque, 
llos estudios que tratan uel conocimiento de la na
turaleza. Acerca de los cuales estudios, si el en-

. tendimiento alcanza algo nuevo, la Igle~ia no lo 
rechaza, como tampoco lo que se inventa para el 
decoro y comodidad de la vida; antas bien, enemi
ga del ocio y de la pereza, desAa en gran ma110ra 
que los ingenios de los homhres, con el ejercicio 
y el cultivo, den frutos abundantes; estimula á to-
da clase de artes y trabajos, y, dirigiendo con la 
eficacia de su virtud todas estás cosas á la hones
tidad y salvacicn del hombre, Be esfuerza en im-

, pedii: que la inteligencia é industria de éste le 
aparten de Dios y de los bienes eternos. 

Mas estas doctrinas, aunque sapientísimas, no 
son del gusto de muchos en este tiempo, en que 
vemos que los Estados, no solamente no quieren 

oe-Jet: eademque studiose1 ut solet, sir.ut alias disciplinas> 
ita illas etiam fovebit ac provehet, quae positae sunt in 
explicatione naturae. Quibus in studiis, non adversatur 
Ecclesia si quid mena repererit novi: non repugnat quin 
plura quaerantm ad decus commoditatemque vitae: immo 
inertiae desidiaeque inimica, magnopere vult ut hominum 
ingenia nberes ferant exerciti1tione et cultura fructu~: in
cita.menta praebet ad omne genus artium atqu.e operµm: 
omniaque harum rerum studia. ad honestatem salutemque 
vírtute sua dirigens, impedire nititur, quominus a Deo bo
nisque caelestibus sua homioem intelligentia atque- indu
stria deflectat. 

Sed haec, tametsi plena rationis et cousilii, mínua pro
bantur hoc tempore, cum civitates non modo recusant se
se ad christianae sapientiae referre forma.ro, sed etiam vi-



534 

conformarse á la norma de la sabiduría criRtiana, 
sino que parece que pretenden alejarse cada dia 
más de ella. Con todo esto, como la verdad mani
festada y difundida suele, por sí misma, propagar
se fácilmente y penetrar poco á poco en los enten
dimi0ntos de tos hombres, por esto Nos, obligados 
en conciencia por el cargo santísimo ap1stólico 
que ejercemos para con todas las gentes, declara
mos con toda libertad. segun es nuestro .deber, lo 
que es verdadero, n.:> porque no tengamos en cuen
ta la razon de nuestros tiempos, ó porque creamos 
deber rechazar los adelantos útiles y honestos de 
esta edad, sino porque quisiéramos encaminar las 
cosas públicas por caminos más seguros y darles 
fundamentos más firmes, quedando incólume la. 
verdadera libertad de los pueblos, y teniendo pre
sente que la verdad es Ia madre y la mejor guar
dadora de la libertad humana: La ?:e:rclad os haní 
lib1'es. 

dentur qnotidie lougius ah ea velle discedere.-Nihilomi• 
nus quia in lucem prolata veritali solet sua sponte late 
fluere, hominumque mentes sensim pervadere, idcirco Nos 
conscientia maximi sanctissimique officii, hoc e6t Aposto
lica, qua fungimur ad gentes universas, legatione permoti, 
ea quae vera sunt, libere, ut debemu1,11 eloquimur: non quod 
non perspectam habeamus rntionem temporuro, ant repu• 
dianda aetatis nostrae honesta atque utilia incrementa pu• 
temus, sed guod rerum publicarum tutiora ab offensioni
bus itínera a.e firmiora fundamenta vellemus: idque inco• 
lnmi pepulorum germana libertate; in homijibus enim 
matir et cuatoa optima libertatis veritas est: veritas libe
rabit vos (loan. VIII; 32 ). 
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Así, en tan difícil situacfon de las cosas, si atien
den los católicos cual conviene á nut:stras enseñan
zas, fácilmente entenderán los deberes de cada 
uno, ya por lo. que toca á las opiniones, ya ror lo 
que se refiere á los derechos. Y por lo que toca á, 

las opiniones, es de toda necesidad estar firmemen
te penetrados, y declararlo en público siempre que 
la ocasion lo pidiere, todo cuanto los Romanos 

. Pontífices han enseñado ó enseñaren en adelante 
Y particularmente, acerca de esas que llaman u: 
b~rtades, inventadas en estos últimos tiempos, con
v10ne que cada cual se atenga al juieio de la Seda 
Apostólica, sintiendo lo que ella siente. Ténaase 
c~ida.~o de que á nadie engañe su houesta aparien
cia: p1ensese · cuáles fueron sus principios y cuáles 
las intencic,nes.con que suelen sostenf3rse y fomen
tarse. Bastante ha enseñado Ja experiencia á qué 
resultados conducen en el gobierno del Estado, ha-

ltaaue in tam difficili rerum curso, catholici hominee, si 
Nos, ~1t oportet, audierint, facile videbunt q11ae sua cuiue
~ue smt taro in opinionibus, qnam in factis officia.-Et 
rn opinand~quidem, quaecumque Pontifices roma.ni tra
?id~r!nt vel tradituri rnnt, singula necease est et tenere 
1Udio~o stabili comprehensa, et palam, quoties res postu
lavent, profiteri. Ac nominatim de iis quas libertates vo-
cant · · • . 1 
d' nov1s_s1~0.tempore qu~es1tas, oportet Apostolícae Se-

• 18 stare 1ud1c101 et quod 1psa senserft, i<lem sentire ain-
g~l~s. C~vendum, ne ¡,quem fallat (honesta illarum spe
cies. cog1tandumque quibas ortae initiis, et quibus passim 
sustent~ntu.r atque alantul' studiis. Satis iam est experien
do cognitum, quarulJl iliae rerum effectrice.s sint in ci,i
tate: eos quippe passim genuere fructua, quornm probos 
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biendü engendrado en todas partes tales efectos• 
que justamente han traido al desengaño y arrepen
timiento á los hombres verdaderamente honrados 
y prudentes. Sin dmfa ninguna, si se compara esta 
clase de Estado mod~rno de que haolamos, con otro 
Estado ya real, ya imaginario, donde se persiga ti
ránica y desvergonzadamente el nombre cristiano, 
podrá parecer aquel más tolerable; mas los princi
pios en que estriba, son, como antes dijimos, tales 
que nadie los puede aprobar. En verdad, la accion' 
de estos principios puede considerarse, ya obrando 
en las co~as privadas y domésticas, ya eu fas públi
cas~ Primer deber de cada uno en particular es 
ajustar perfecta,I\eMte su vida y sus costumbres á 
los preceptos evangélicos, no rehusancfo llevar con 
paciencia las dificultades mayort's que trae éc,nsi
go la virtud cristiana. Deben', además, todos, amar 
la Iglesia cual Madre comun; guardar y obe,lecer . . 

viroe et sapienti>e iure poeniteat.-Si talis alicubi aut 
rt!apse sit, aut fingAtur co¡itatione civitas, quae christi1t.• 
num nomen io elletur proterva et tyrannice, curo eAque 
conferatur genuti id reipul,licae recene, de quo loquimur, 
poterit hoc viJeri tolera~iliu1.1. Prioci¡,ia tlltnen, qui!,us ni
titur, auut profocto é1emodi1 sicut nute diximue, ut per 
se ipsa probari nemioi debeant. 

Potest tamen aut in wivatis domfsticisque re bus, aut in 
publici adio versari. Privatim qnidem primum officium 
~st, praeceptis evangelici ~ diligent isiime con formare vitam 
et moret1, neo rer;us"re i¡i quid christiaoa virtus exigat ad 
patiendum toleranriuwque paulo difficiliue. D'3bent prae
terea einguli Ecele iam 1-lÍC <liligere, ut communem matrem: 
einaque et eer·varc obedienter lt>ges, • et hooori ~er\'ire, et 

537 

sus leyes, atenderá su honor y a la áefensa ·de sus 
derechos, y esforzarse á. que sea honrada, amada y 
respetada por aquellos sobre quienes tengan algu
na autoridad. Toca tambien al bienestar comun el 
tomar parte prudentemente eri la . administracion 
municipal, procurando que se atienda por la auto
ridad pública á la instruccion de lajuventud, en lo 
que se refierb á la Religion y .i. las buenas costum
bres, como conviene á personas cristianas, de lo 
cual depende, en gran manera, ,el bien púhlico. 
Asimismo, ha.blando en general, es bueno y conve
niente que la accion lle los católicos salga de este 
estrecho circulo á. camp·o más vasto y 'extendido, 
y áuu que abráce el sumo poder del Estado. Deci
mos en 9eueral, porque estas nuestras ensf:llianzas 
tocan á toda clase de pueblos; que, por lo demás, 

, puede muy bien seceder que, pol' cau~a's gravísi• 
mas y justísimas, 110 convenga intervenir en el go-

iura Ralva velle: cooarique, u~ ah iis, ia •quos quisque ali
~uid auct.oritate potest, parí pietate colatur atque ame
tur.-Jllad etiam publicae ealutis interest, ad rerum ur
banarum adruinistrationem conferre sapiooter operam: in 
eAque studere maxime et efficere, ut adolescentibns ad re
ligionem, ad probo11 moree i11formandii:i ea ratione, qaa 
aequum PSt christi>luis, publice consultum ait: qnibue ex , 
rebus magnopere pendet singnlaruru ealus civítatum.
Item catliolicornm hominum opernm ex hoc tamquam an• 
gnstiore campo longi11s excnrrere, i~samque summam rem
publicam complecti, generatim atile e t atque honestum. 
Ge11eratim eo dicimns, quia haec praeceptn Nostra geutes 
universas attingunt. C~terum vote6t alicubi acoidere, ut, 
ma:xiruie iustissimisque de caussie1 rempublicam capesee-

63 
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brerno <le u~ Estado, ni ocupar en él cargos polí
ticos; mas en general, como hemos dicho, el no 
querer tomar parte ninguna en las cosas públicas, 
seria tan malo como no querer prestarse á nada 
que sea de utilidad comun, tanto más cuanto los 
católicos, enseñados por la misma doctrina que pro
fesan, están obligados á administrar las cosas con 
entereza y fülelidad: de lo contrario, .si st- están 
quietos y ociosos, f1'Í.cihnente se apoderarán de los 
asuntos públicos personas cuya manera de pensar 
puede no ofrecer grandes esperanzas de saluJable 
gobierno. Lo cual estaria, por otra parte, unido 
c.on no pequeño daño de la religion cristiana, por
que precisamente podrian mucho los enemigos de 
la JCJlesia y muy peco sus amif¡{os. De aquí se si-

º . gue que los católicos tienen causas justa's para m-
tervenir en la gobernacion de los pueblos, pues no · 
acuden ni deben a~udir á esto para aprobar lo que 

re, in muneribusque politicis versari, nequaquam expe• 
diat. Sed geoeratim, ut diximus, nullam velle terum pu
blicarum partem attingere tam esset in vitio, guam nihil· 
ad oommuoem utilitatem affürre studii, nihil operae: eo 
vel magis quod catholici homines ipsius, quam profitentar, 
ad.monitione doctrioae, ad fem integre et ex fide gerendam 
impelluntur. Contra, ipsis ot.iosis, fa..:ile babe~as acceptu
ri sunt ii, quorum opiniones spem salutis haud sane roa
gnam afferant. Idque esset etiam cum pernicie conianctu~ 
chistiani nominü: propterea quod plurimam possent qui 
male essent in Ecclesiam animati: minimum, qui bene. 
Qua.mobrem perspicuum est,ad rempublicam adeundi caus
sam esse iustam catholicis: non enim adeunt, neque adire 
debent ob eam caussam, ut probent quod est hoc tempo· 
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en el dia de hoy hay malo en la constitucion de los 
Estados, sino para convertir eso mismo, en cuanto 
se pueda, en bien sincero y verdadero del público, 
estando determinados á infundir e,n todas las ve
nas del Estado, á manera de jugo y sangre vigo
rosísima, la sabiduría y eficacia de la religion cató
lica. No de otra manera se procedió en les prime
·ros siglos de la Iglesia, pues áun cuando las cos-
tumbres y los intereses d13 los paganos distaban in
mensamente de los evangélicos, con todo esto, los 
cristianos se introducían donde quiera que podian, 
animosamente, y perseverando en medio de la su
persticion, siempre ineorruptos y semejantes á. si 
mismos. Ejemplares en la lealtad á sus príncipes y 
obedientes á las leyes, en cuanto era lícito, espar
cián por todas partes maravilloso resplandor de • 
santidad, procura han ser útiles á sus hermanos, 
atraer á los otros á la sabiduría. de Cristo; pero 

re in rerum publicarum rationibus non honestum; sed 
ut has ipsas rationes, quoad fieri potest, in bonum publi
cum transferant sincerum atque verum, destinatum ani
mo habentes, sapientiam virtutemque catholicae religionis, 
tamquam saluberrimum succum ac sanguinem, in omnes 
reipublicae ve0&s inducere.-Haud aliter actum in primis 
Ecclesiae aetatibus. Mores enim et studia ethnicorum 
quam longissime a stndiis abhorrebant moribusque evan
gelicis: christianos tamen cernera erat in media superstitio
ne incorruptos semperque sui similes animosa, quacum
que daretur aditus, inferre sese, Fideles in exemplum 
principibus, obedienteaque, quoad fas esset, im1Jerio le
gurn, fundebant mirificum splendorem sanctitatis nsqoe
qoaque; prodesse studebant fratribus, vooare ceteros ad 
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prontos siempre á retirarse y á morir valerosamete 
si no podian retener los honores, las dignidades y 
los cargús pú.blicos sin faltar á la virtud. De esto 
provino el que penetrasen rápidamente las institu-

. ciones cristianas, no solo en las casas particulares 
sino en los campamentos, en los tribunales y en la 
misma corte imperial. ''Somos de ayer, y ya llena• 
mos todo lo que era vuestro¡ las ci~dades, las is
las, los castillos, los municipios, las asambleas, los 
campamentos, las tribus, las decurias, el palacio, 
el Senado, el Foro," hasta tal punto quti, cuando se 
dió linertad de profesar públicamente el Evange
lio, la fé cristiana apareció, no dando vagidos en 
la cuna, sino crecida ya y vigorosa en gran parte 
de las ciudades. 

Conveniente es que en es~os tiempos se renue- · 
ven tales ejemplos de nuestros mayores. Es nece
sario que los católicos dignos de este nombre quie-

sapientiam Christi, oedera tamen loco atque emori forti• 
ter parati, si honores, si magistratus, si imperia retinare, 
incolumi virtute, nequivisseut. Qua ratione celeriter 
instituta christiana non modo in privatas domos, sed in 
castra, in curiam1 in ipsatn regiam invexere. "H~sttirni sn· 
' 1 mua, et vestra omnia implevimua, urbes, i0sulas, castel
u la, .municipia, concilie.bula, castra i psa, tribus, decurias, 
11 palatium, senatum, forum" (Tertull. Apol. n. 37.): ita 
nt fides chrietiana, cum Evangelium publica profiteri lega 
licnit.1 non in ounis vagiens, sed adulta et iam satis firma 
in magua civitatum parte apparuerit. 

Iamvero bis temporibus consentaneum est, haec maio
rumexempla renovari.-Catholicos quidem, quotqnot di· 
gni sunt eo nomine, primum omuium necease est amantissi· 
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ran, ante todo, ser y parecer hijrs amantísimos dela. 
Iglesia; han d~ r~chazar sin vacilacion todo ·lo que 
no puede subs1st1r con esta profesion gloriosa: han 
Je aprovecharse, en cuanto pueda hacerse hones
tamente, de las instituciones de los pueblos para la 
defensa de la verdad y de lJ. ju~ticia; han de es
forzarse para que la libertad en el obrar no tras. 
pase los límites señalados por la naturaleza y 
por la ley de Dios; han de procurar que todo Es
t11do t?me aquel carácter y forma cristiana que he
mos dicho. No es posible fácilmente indicar una 
manera· cierta_ y uniforme de logra~ este fin, pues
to que debe aJu~tarse á todos los lugares y tiem
pos, tan desemeJantes unos de otros. Sin emb•ugo, 
hay que conservar, ante todo, la concordia de las 
vol?ntades y buscar la unidad en los propósitos y 
acciones, lo cua.l se ohtendrá sin dificultad si cada. 
u~o ~orna para sí, como norma de su vida, las pres
cripciones de la Sede Apostólica, y si obedece á. 

mos Ecolesiae filios et esse et videri ve!lt-: quae res ne
queant ~u~ ha~ laude consistere, eas sine cunctatione re
spuere: _ms:1t~tis ?~pulorum, quantum honeste fieri potest 
ad v~ntat1s mst1t1aeque patrocinium. uti: elaborare, ut 
oonst1tu~~m naturae Deiq11e lega l!'.lodum libertas agendi 
M_ tr.ansil~at: ~are _operam ut ad eam1 quam diximus, chri
st1anam s1mil1tudmem et formam omnis respublica tradu.
catur.-Harum rerum adipisceodarum ratio constitui uno 
~~:toq:10 modo haud commode potest, cum debeat singn-
. loc1s temporibusque, quae snnt multum inter se dispa-

na oonv · N"h"l · ' emre. 1 1 omrnus conservanda. in primis est vo-
luntatum ~oncordia, qwi.erendaque agendornm similitudo. 
Atque optime utrum·que impetrabitur, si praescripta Se-
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los Obispos, á ·quienes el Esph·itu Santo pzts() para 
gobern(l,r su Iglesia. En verdad, la defensa de la re· 
Iigion católica exige nece~ariamente la unidai de 
todos y suma perseverancia. en la profesion de las 
doctrinas que la Iglesia enseña, procurándose en 
esta parte que nadie haga del que no ve las opi
niones falsas, ó las resista con más blandura de la 
que consienta la verdad; si bien de lo que es opi-

. na ble será lícito discutir con moderacion y con de
seo de alcanzar la verdad; pero lejos de mutuas 
sospechas y recriminaciones injuriosas. Por lo cual, 
á fin_de que la union de los ánimos no se quebrante 
con la temeridad en el recriminar, entiendan todos 
que la integridad da la verdad católica no puede 
en ninauna manera subsistir con las opiniones o 
que se allegan al N atura.lismo ó al Racionaliomo, 
cuyo fin último es arrasar hast.a los cimientos la 

dis Apostolicae legem vitae siogu1i putent, atque Episco
pis obtemperent, 4·10s Spiritus sanctus posnit regere 
Ecclesiam, Dei (Act. XX, 28.)-Defeosio quidem catho
lici nomiois necessario poetulat nt in profitendis doctrinis 
quae ah Ecclesia traduntur, una sit omoium sententia, ~t 
summa constantia, et hac ex parte cavenduna ne quis 
opinionibus fa.lsis aut u1lo modo conoiveat, aut ~olli~s 
resistat quam veritas patiatur. De iis quae sunt oprnab1-' . lia licebit cum moderatiooe studioque indagandae ven· 

1 • 

tatis disputare, procul tamen suspicionibus i niuriosis, cr1-
minationibusqne mutuis.-Quam ad rem, ne animorum 
coniunctio criminandi temeritate dirimatur, sic iotelligant 
universi: integritatem professionis catholicae consistere . 
nequaquam posse cu.m opinionibns ad naturalismum vel 
rntionalismum, accedentibus, quarum summa est tollere 
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religion cristiana, y establecer en la socicidad, la 
autoridad del hombre, postergada la de D_ios. Tam
poc~ es lícito cumplir sus deberes de una manera 
en privado y de otra en público, acatando la auto
ridad de la Iglesia en la vida particular y recha
zándola en la pública, pues esto serfa. mezclar lo 
bueno y lo malo y hacer que el hombre entable 
una lucha consigo mismo, cuando, por lo contra
rio, es cierto que éste siempre ha de ser conse
cuente y nunca apartarse ele la norma de la virtud 
cristiana en ninguna cosa ni en ningun género de 
vida. Mas si la controversia versase sobre cosas 
meramente políticas, sobre la mejor clase de go
bierno, sobre tal 6 cual forma de constituir los Es
tados, de esto podrá haber una honesta diversidad 
de opiniones. Por lo cual no sufoe la justicia que 

• á personas cuya piedad es por otra parte conocida, 
y que están dispuestas á acatar las enseñanzas de 
la Sede Apostólica, se les culpe como falta grave 

funditus instituta christiana, hominisq ue stabilire in so
cietate principatum1 posthabito Deo.-Pariter non licere 
aliam officii formam privatim sequi, aliam publit1e1 ita eci
licet ut Eccleeiae auctoritas in vita privata observetur, in 
publica respuatur. Hoc enim esset honesta et turpia con
iungere, hominemque secum facere digladiantem1 cum 
contra delleat sibi eemper constare, neque nlla in re ullo
ve in genere vitae a virtute christiana deficere.-Verum si 
quaeratur de rationibus mere politicis, de optimo genere 
reipnblicae, de ordínandis alia vel alia ratione civitatibua, 
utique de bis rebus potest honesta esse diasensio. Quorum 
igitur cognita ceteroqui pietas est, animusque decretaae
dis Apostolicae obedienter accipere .paratus, iis v'itio verti 
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el que piensen de distinta manera acerca de las 
cosas que hemos dicho, y seria mucho mayor la in
juria si se los acriminase de haber violado ó hé
chose sospechosas 3n la fé católica, ssgun que la
mentamos haber sucedido más de una vez. Tengan 
presente esta ordenacion los que suelen <lar á la . 

· estampa sus escritos, y en especial los redactores 
de papeles periódicos. 

Porque cuando se ponen en discusion cosas de 
tanta importancia como s,,n las que se tratan en el 
dia, no hay que dar lugar á polémicas intestinas 
ni á cuestiones de partido, sino que, unidos los 
ánimos y las aspiraciones, deben esforzarse á.con
seguir lo que es propósito comun de todos; es á 
saber: la defensa y conservacion de la Religion y 
de la sociedad. Por lo tanto, si antes ha habido al
guna division y cuntienda, conviene que se uche 
enteramente al olvido; si algo se ha hecho tclmera
ria ó injustamente, quien quiera que sea el culpa-

dissentaneam de rebus, quas diximus1 sententiam, iustitia 
0011 patitur: multoqne est maior inimia, sí in crimen vio
latae suspectaeve fidei ca.tholicae, quod non semel füctnm 
dolemus, addncantur.-Omninoque istud praeceptum te
TJeant qui cogit-ationes suas solent mandare litterii,, maxi
meque ephemeridum auctores. In hao quidem de rebus 
maximis contentione nihil est intestinis conoertationibns, 
vel partium studiis relinquendum loci, sed conspiraotibus 
animls studiis.¡u~ id debent universi contendere, qnod est, 
commune omnium propositu.m, religionem remque publi-

• cam conservare. Si quid igitur dissidiorum antea fuit1 
oportet voluntaria quadam oblivione conterere: si quid 

• teroere, si quid illiuria actum, ad quoscttmque de11Jum ea 
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ble, hay que recompensarlo con mutua caridad y 
resarcirlo con sumo acatamiento de todos hácia la 
Sede Apostólica. De esta manera los católicos con
seguirán dos cosas muy excelentes: la una el ha
cerse cooperadores de fa Iglesia en la conserva.: 
tion y propagadon de los principios cristianos; la 
otra el procurar el mayor beneficio posible á la so
ciedad civil, puesta en grave peligro por razon de 
las malas doctrinas y de las malas pasiones. 

Estas son, venerables Hermanos, las enseñan
zas que hemos creido conveniente dar á todas las 
naciones del orbe católico, acerca de la constitu• 
cion cristiana de 103 Estados, y sobre Jos deberes 
que competen á cada cual. 

Por lo demás, conviene implorar con nuestras 
plegarias el ~mxilio del cielo, y rogar• á Dios que 
Aquel de quien es propio iluminar los entendi

. mientos y mover las voluntades de los hombres, 

.cn1pa pertineat, compensandum est ca.ritate mutua et 
• o ' 

praec1puo qnodam omnium• in Ap0stolicam Sedem obse-
quio redimendum.-Hac via duas res praeclarissimas ca
tholioi consecuturi sunt, altera.m, ut adiatores sese im
per~ia_nt Ecclesiaein conservanda. propagandaque sapientia 
chnsturna: alteram nt beneficio maximo afficiant societa
tem civilem, cuius, malarum doctrinarum cupiditatumque 
caussa, magnopere periclitatur ealne. . 

~ªª.º. qnidem, Venera.hiles Fratres, babuimus, quae 
nn1vers1s catholici orbis gentibus traderemus de civitatnm 
constitutfon~ christiana, officiisque civium sicgalorum. 

Ce~e~m implorare summis precibus oportet caelest~ 
P.raesidmm1 orandusque Deus, ut haec, qua.e ad ipsius glo
riam communemque bumani generis salutem cupimus et 
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<:onduzca al fin apetecido lo que deseamos é inten
tamos para gloria suya y salvacion de todo el género 
humano. Y como auspicio favorable de los benefi
r.eios divinos y prenda de nuestra paternal benevo
lencia, os damos, con el may01· afecto, venerables 
Hermanos., nuestra bendicion á vosotros, al clero 
y li todo el pueblo confiado á la vigilancia de vues
tra fé. 

Dado en Roma, en San Pedro del Vaticano, 
dial 9 de ·N ovit,mbre del año de 1885 y eQ de N ue~• 
tt·o Pontificado. · 

LEO;\" PAPA XIII. 

(Traduccion Oficial Española.) 

oonamur, optatos ad exitus idem I pse perducat, cnius est 
, illustrare ·hominum mentes, permovere vóluntates. Divi

oorum autem beneficiorum auspicem1 et paternae benevo
lentiae Nostrae testero vobis, Venerabiles Fratres, et Cle
ro populoque universo vestrae fidei vigilantiaeque com
misso Apoetolicam Benedictionem peramanter in Domino 
impertimns. 

Datum Romaoapud S. Petrum die I Novembris auno 
MDCCCLXXXV, Pontificatus Nostri Anno octavo. 

LEO ·PP. XHI. 

ENCICLICA DECIMASEXTA, 
DONDE SE TRA'l'A DE UN JUBILEO EXTFJ.ORDINA.RIO. 


